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•MU 

El presidente del Consejo de mi-
nislros s^gue preocupado con el 
problema de las subsistencias. 
Tanlo le preocupa que ha anun­
ciado á los periodiáUsque en bre 
ve se eelebrnra un consejo dedi­
cado exclusivameole a dicho asun­
to. 

Si la resolución de ese problenna 
lo fía el señor Maura á la adop­
ción de acuerdos como el relativo 
á la supresión del derecho de con­
sumos á la harina y al trigo, ní>u-
cho ten^efnob qu^ no va á despejar 
la incógniÍa,,^Acuerdos como ese 
DO ben f̂lci,»!̂  2̂  los cqn^unnidores, ^ 
sino á ios prodnclores, y asi po­
drá, verse cuando se aplique di 
cho ac|lérd0| que ao por supri­
mirse el derecho bajara el pan de 
precio. 

LiJlgr^yi^íóp.del problema que 
laolQ ff«9CJiipa, «I pr«sideQle^ ftiD-
dase en QD hecho realmente triste: 
eo qu« i% «Osecha mala ha sido; pe­
ro eslOgcómoM!» remedia? ¿GótoO 
evitar que iafescaseí! del lrij?d eleve 
lospredós, como yase átiutícíá, »f 
no se acüdé con remedio l)astanle, 
no para que no suban sino para 
qué bajen? 

El asunto ha tomado carácter 
sombrío porque el ñsco lo consi­
dera todo fuente de riquezH- y co­
mo ha gravado de tal modo los 
artícok» que Importan 'á la ali­
mentación, tos ha puesto tan fuera 
del alcán^re de las clases humildes, 

que puede decirse que viven éstas 
de milagro. 

Hubo en otros tiempos entre los 
artículos de primara necesidad, al­
gunos que eran considerados co­
mo exclusivos de los pobres. Tal 
ocurría con el bacalao; pero entre 
los cambios ^ el ministro de Ha­
cienda, los anos disminuyendo el 
valor de la peseta y el otro elevan­
do derechos, lo han convertido en 
artículo de lujo. ¿Cómo no ha de 
serlo si ya no esta barato y hay 
puntos en que el bacalao tiene piás 
precio que la carne? 

Si realmente ei probleaua de las 
su^jsisteneias preocupa al señor 
Maura y sus proposito» de reunir 
el consejo de minislros, pararé 
solverlo, son algo mas qae una de 

, tanta« frasea &Otí qué gttaftá Itti^re-
siotíar á íá opinión, debe demos­
trarlo con digo que convenza á las 
gentes. 

l*ara lo;s gr«ni|lea males sop los 
graodes remedios, y cunndo, el 
hambre se avecina y el trabí^ es­
casea, la meóos <iuB se puede pe­
dir es que 8» procure pan y se pre-
pareO'obraSv 

El quintal métrico de trigo ex­
tranjero paga; die« pesetas por de-
redhb de adüaiias. El de bacalao 
pa¿a vélaticúatro y no pbrjudica 
ft ningún producto similar espa­
ñol. Ahí tiene el señor Maura cam­
po para una gallardía que demues­
tre al país que el interés que tiene 
por solucionar el asunto de las 
subsistencias, es tan grande como 
la pi'eocupación que le embarga. 

TyiiiTMiS 
De nii «rliculo qao puitücfi «L» Corres­

pondencia», titulado DitolvMtei, totnamos 
este párrafo: 

«THI T<*Z •iu quererlo, por exoasoí de ID-

formación anas veces, por ana mal enten 
dida iudepsadeauia otras, por el deseo de 
narrar sensacioottlM detalles las más, ss lo 
cierto qae la preiisn sirve mAr^villusaiuen-
te la causa de los revolucionarios, poaien-
do sus rotativas al servicio de sus fines.» 

Baeno, pues no haga «so <La Correspon­
dencia» y verá como se queda siu lecto­
res. 

Alganot periódicos se alegrarían de ser 
exclusivos pnra informar en «so que á «La 
Correspondoncis» repugna. 

«No caerá ésa brev)l> - dirán para sus 
respectivo* contadores. No caerá, porque 
no la dejaráii que caiga los que se lamentan 
de que abrir la manoi eti óileirtaa informa-
eiones escontraprodaeaute. 

Las cosas hay que tótiíai'lfcB tal oomó 
son, 6 dejarlas. 

!Por eso ya no tienen vida aqaelloa perió 
dicos antiguos del articulo de íbndo kilomé­
trico, que noliacfnn más información que la 
de casa ni retaban más que en la propia ca­
pilla. 

D. Carlos ha laucado excoi^ui^ión mayor 
contra D. Jaime, por haber dlclip Vste qijia 
prefiere quedarse como está á alcauíar el 
goce de la plenitud de su derecho por rae 
dio de una ((nerrii. 

Ir es lo que dice el padre al hijo: 
—Por eae camino 09 arnutraiis a^ solo 

carlista. 
A lo cnal bté» paiéé» r<*pMfdM el hijo al 

padze: 
Poi «I «tro tampoeo. 

Los MitiércianteB de la Comfia han acor-
dador giesttoiinr pám qao se mantenga el 
acuerdo de aquel ayantnmiento, declaran­
do feriados los domingos 

Ya verán ustedes como no se man­
tiene. 

Porqae entre los comerciante* de la Co-
rafia, muy numerosos y muy sefiores míos, 
y los dependiente* de comercio de toda la 
nación, que smi iiameroaislraos, no cabe 
dada que el Sr. Sánchez Oaerra se ba de 
inclinar hacia estos últimos, uo ya por la 
importancia de su número aino rindiendo 
tributo á la justicia. 

Con menos egoísmo nos cantara tal vet! 

otro frailo. 
Pero lo Itkf en cantidad (an grande y lo 

queremos hncer valer de tal manera, que 
ante el «yo» pretendemos qne so inclínela 
ley. 

Esa no pueda aer. 

LB I 
EPIDEIU POPULAR 

Conociendo hasta la evidencia que es ne­
cesaria ana activa propaganda para que to* 
tas las élaaea aocialea ee penetren de la 
tninscendental importancia que tiene ei 
conocer loa «stragoa que la tisis palmonar 
ocasión* á todas laa eoleotividadea, me pro­
pongo en anos euantoa artieulot popntari* 
car lo posible este conocimiento, intentando 
despertar la dormida opinión públiea has* 
ta peraitadirla do loa medioa que existen 
para prevenirse contra loa peligros del ooo' 
tagio á fla da contar con el cafaeno de to­
dos ea la laoha antitoberciiloaa iniolad» en 
Cartagona, 

Laiista «a eonoeida desde los tiempos 
más remetoa do la Medicina, pero haata el 
año 1882 no se deaoabrió «o cansa prodoe* 
tora, haMbdolo cabido esto gloría al ala 
nán Hobotto Kook estodiando el bacilo A 
microbio qu* ta fivodaoe y desde entóneos 
todo •§ toanáo'sabe y croo como dogma, 
quo la tieis pulmonar so desarrolla por na 
mteiooe^ioo Mr 4iio poi^otra «n ol pnlnóli 
coa el a l » AtnMalérieo, y por eonsigaionte 
dioho mkrobio, te oncaentra «n todas par* 
toa donda hay aire, siendo tan aaombroaa 
BB amiÉ^pUeidad qao ana WE qno w aloja 
en al palaaón, ao roprodao* portoatosamon* 
te.basta la iomonaa oitra do aisM millwioa 
por día, aaliendo al exterior con el espato y 
doaaeado éate, flotan loa gérmenes con la 
atmósfera qne respiran tos individuos sa* 
DOS, produciéndose el contagio. 

Inmediatamente qae el bacilo de Koch 
oowienKa á desarrollarle y propagarse en 
el individuo sano, eate comienza con ligara 
fiebre, confundida machas veces con el pa­
ludismo, gran adelgazamiento y pérdida del 
apetito^ luego se presenta la tos ni fuer­
te ni seguida y la espeotoraoión, entran­
do ya en el aegando periodo cuando el 
enfermo ha sembrado ya nanebo microbio 
con grave peligro d« lo* sanos y ha perdí 
do mucho tiempo de oaración; posterior­
mente, 000 la fiebre peraiateato sobrevie-
nec grande* sudores, el color pálido, los 

labios morados, cabello caldo, sin brillo y 
como pegado sobre las sienes, sin fuerzas 
y con iktiga, constituye un ligero bosquejo 
del cmdro fidonóitiico del tísico. 

Adenuís del contagio por aspiración lo e« 
también por inocnlación, pues la Ciencia 
regixtra mncíióH caaos de individuos per-
felctaniente «Anos y que teniendo alguna 
ertMión en las manos han tocado el ésp uto 
y la tuberculosis no lia tardado en desarro­
llarse. Existiendo pues, tantea mediOs '¡té" 
contagio, no es de extrañar qne el ridtoéro 
de tuberculosos sea tan éoosid«rable y'su 
propagación cada dfa m'áyor; pues es enteé-
medad qne nó respeta gérwqula*, Mtbí, 
edades, posiciones, climas tii paite*'. 

Recurriendo á tleit^po y «pú 't(D trata' 
miento apropiado, l i tltf* ei ottrablé "f ta 
higiene tiene «tedios parft pdúer al tridtVl' 
dao en oondioionOs de reiistéiicla {tarÉ ta 
invasión del microbio y evitar el coniíigt^o. 
Estos *ottt ios fln«s qae persi^ae li*' Moijíá. 
ciónantltuberculoB* qae coa tanto entu­
siasmo se está organicando en Cáita^ 
gen*. 

! I ! i i i II I 1.1,1 , . i i i i i m i l . ' 

! . • ( LA HIC1£N1 
Copiamo* á contin(|f^i6i|;), alfpiwíf^^fl'St 

concl usioQO*, ̂ ^^ 1%, • o c i e j ^ J^^i^^ln do 

ley sobro hlgiep,^fl^jl,vf^}|4ft)|„, „ „ 
Son dp acjtttaltda^ dlc^» ^^i^j^^i ,̂ f?; !«• 

preaent(« roon)(í«jQ*, y dfi^enjp, %9*íft* 

may,^ouen^;^,^fn^r«tymH?»fflV?í.K.Hv, 

ne* de la* mansanoa, no aotoriEándóla^ ĵ ip, 

que 1* «tllftinine^iAt^ ,P*Fí''*»'* •J?.iffl if*?'*,#. 
esté á nípnpsdelÓO m^roa, ó ,|fí*ta,í,',J»f̂ ^^ 
dlpes centrales de ienaÍM dinieiisioij^ q¡ci* 
la parte edificada, ,,, 

Ningún pt̂ tio tendida uieno* do fQ(^^• 
metros en *a lado meQf r. 

No conviene aprov^har pftTB ijt̂ ^v^» 
coDStrucciones materiales vieios, sobre todo 
procedentes de derribos de Hospitales, es-
tablecidieattfaitMalubres, etc. ,. \ . 

Sólo se permitirá usar aquélltU qué se 
jueguen no contumiices, expresando las 
Juntas de Sanidad ó |a* ;ioi^fi(itM'es;*^ita-
rioa las medidas de desinfección á que pue­
den someterse, oaairdo sean £<.oil ejecutar­
las, i 

En lo que respecta á la luz natural, con-
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-^Péro siempre habla Vd. en eaigma. 
— iNada de e*o! sino que tenijro lebro la kofiorit* «a 

eaestión ana naera opinión. 
—Es para qae deshaframoi naestra aptt««t* 'para 

lo qni me dioo Vd. eso? 
—NI por pienso; sino qu» me felioito, amicro niio, ñé' 

babor iotfodaoldo aa* oúnaala naeva, tana modifica-
ciÓD en naestro oonvenio; esto todo. 

- i B e l t r a n ! ¡Beltrao! dijo (gravemente Oliverio 
Beaooheoe, ba dicho Vd. ya demaaiado para no espli-
oerle. 

—¿Pero por qué quiere Vd. qa« me espUqoe? ¿De 
qoé aicve eto'f Vd. ama á Melania. 

- Le jaro & Vd. lo coatrari¡o. 

—T si yo le difro á Vd. algo de eatrafio, de impre-
viatu, da mooattruoso é lo* ojo* d« Vd. aei-A preoiao qne 
DOS cortemo« el pe*Qooto « 1 4 ia • igoienie. 

—¡Vaya! «aspiró Oliverio, de«ldi/d»ni«te V i . no 
e*tá en aa Juioio... 

Beltran tataroé anaadanta y iaoad ió la eeciaa de 
•a cigarro. 

—Pero ao flütreplioá Oliverio, ¿qae ha sabido Vd. 
sobre la aefiorita do Valbonne? 

Baltran biso un gesto de impaolenoia. 

—Pero, qaerido, dijo, Vd. o* el i lt imo 4qaÍMi yo 
PBoda y itütñ baoar ana oonfiflenoia aemidaote. 

-¿Por qué? 
—Primero porque «itá Vd. interesado en gtoarne 

la a#o«ita. 
—¿T después? 
tr-Detyaea, porqse «ttsqa* no ana Vd. ya t esa *a-

fiorita, siempre es Vd. «a amigo. 
— {Es oiertol 
-^T yo ao quiero qaitarUA Vd. aiu ilasiooaa. 

Adiosr 
-No , »»,.ÍÍJoOlivarlo deteniéndole; repito A Vd. 

qao ha diobo domaaiado. QaiM-o ana oonfldeoeia ea-
tera. 

—Pero, qaerido... 
—O no me oaenta Vd. «o lo soaesivo en «t oAniero 

de sas amigo*. 
—Pobre Olivarlo,'ttimsoiA BolttMioaa hip<&arita 

oomiiatién. 
A Otivorio •« le aoabaiía la paoieooia, y sacé i t r*-

iQj. 
—Le doy A Vd. oiooo rainatos para eaplloarao, ó... 
La mirada del Joven completé an peasaadftiuo.. 
—Qaerido, dijo Beltran, lo qae tengo qo» tfaolr es 

tan inaadito, qae le raego salgamos de aqaf. Sablra. 

— Amigo mió, dijo Oliveriooonoalffia,baré «bsor-
var é Vd. qae tengo ana paciencia ejemp)*r.. 

—Diga Vd., Oliverio, ha pensado usted «lHO))* » " 
qoe ana sefiorita rica, elegante y bienfi*oida. podía 
tener en el oorazén ana de esas patlMM* inferiores 
qae... 

—¿Cómo dice Vd.? eíoIaméOlivorto. ; 
—Digo que si *e le ha ooarrldo A a*tedqQ«,p«}e îe-

se amar A an hombre de baja «stipaooió.a, d« qqjei se 
avergoosaria desarla «apoas, pero de quien «pro-
olaria... •> ,¡ _,,.,,.. -,; ,,-

011 vario agarbé brotaimvnté el beato d« B«ltra«. 
—¡Basta! dijo, ho comprendida, u , 
i-lDIaatrol replloé Morlax eon. bi|K>aiie*f», aq jllrá 

Vd. qao DO Iwdadoioda ola*e da cadsos, f hñtí» toa­
das l»« rtttioewdas posibias. i; 

—flf, dijo Oliverio con vos breve y agoda,, «ÍA,I^ÍÍV 
nuitor p«» mas tiempo «a»rQCoi:^alrri(aoi«afierQ co­
mo to qae acaba Vd. de decir es A mis ojos aaa oalftatr 
nia infame.,. , -

—lOliveriol 
—Neoepilo la vldatta Td. ó taprjMha da U> qvmi 

acaba Vd. da sostener. ^̂». : 
—MI amigo, ratpvBdié con cMma M<H*iiU(» ftoia*; 

puedo batir oon Vd., quiar* oontinaar siendc BQ 


